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  Fil. 3:4-9   
  “Aunque yo tengo también de qué confiar en la carne.  Si alguno piensa que tiene de 
qué confiar en la carne,  yo más: circuncidado al octavo día,  del linaje de Israel,  de la 
tribu de Benjamín,  hebreo de  hebreos;  en cuanto a la ley,  fariseo; en cuanto a celo, 
 perseguidor  de la iglesia;  en cuanto a la justicia que es en la ley,  irreprensible. Pero 
cuantas cosas eran para mí ganancia,  las he  estimado como pérdida por amor de 
Cristo. Y ciertamente,  aun estimo  todas las cosas como pérdida por la excelencia del 
conocimiento de  Cristo Jesús,  mi Señor,  por amor del cual lo he perdido todo,  y lo  
tengo por basura,  para ganar a Cristo, y ser hallado en él,  no  teniendo mi propia 
justicia,  que es por la ley,  sino la que es por  la fe de Cristo,  la justicia que es de Dios 
por la fe”.   
 
  Introducción   
 
  ¿Qué es el cristianismo? La razón de la pregunta es porque el  cristianismo es la 
única esperanza que existe en el mundo hoy día.  Todo lo demás ha sido puesto a 
prueba y ha demostrado ser insuficiente  para las necesidades básicas del alma. No 
encontraras esperanza ni en  la filosofía, ni en la política, ni en las demás religiones del 
mundo.   
 
  Pero quizás alguien entienda que tampoco el cristianismo ha podido  brindar 
esperanza, pues ha estado en el mundo desde hace 2000 años y  obviamente no ha 
podido resolver los problemas y conflictos de la  humanidad. Pero como alguien ha 
dicho, “no se trata de que el  cristianismo ha sido puesto a prueba y ha sido 
insuficiente, sino que  se ha considerado difícil y no ha sido puesto a prueba”.  El 
mundo,  hablando en términos generales, nunca ha probado el verdadero  cristianismo. 
Parte de la razón de esto está en una confusión y la  confusión existe porque la propia 
iglesia que se hace llamar  “cristiana” lo ha ocasionado dando una idea distorsionada 
del mismo.   
 
  El pasaje que hemos escogido describe de manera magistral que lo es el  verdadero 
cristianismo. Aquí tenemos a Pablo presentado un marcado  contraste entre lo que El 
era antes de ser cristiano y lo que llegó a  ser una vez convertido: “Si alguno piensa 
que tiene de qué confiar en  la carne,  yo más: circuncidado al octavo día,  del linaje de 
Israel,  de la tribu de Benjamín,  hebreo de hebreos;  en cuanto a la ley,  fariseo; en 
cuanto a celo,  perseguidor de la iglesia;  en cuanto a la  justicia que es en la ley, 
 irreprensible. Pero cuantas cosas eran  para mí ganancia, las he estimado como 
pérdida por amor de Cristo”. El  problema de Pablo antes de ser cristiano es que su 



confianza estaba en  cosas equivocadas, dejando claro así lo que no es el verdadero  
cristianismo...       
 
    Lo Que El Cristianismo No Es.   
 
a) No es fundamentalmente un credo. El verdadero cristianismo no es  meramente un 

conjunto de creencias o conocimientos acerca de Dios. He  aquí Pablo, quien se 
describe a si mismo como “fariseo” (v. 5), es  decir, un maestro de la ley, instruido 
en doctrina bajo los pies de  uno de los más prestigiosos maestros de Israel: 
Gamaliel. Si había  alguien que sabia acerca de Dios era Pablo, quien según 
algunos  cálculos, a la tierna edad de 21 años tenia ya el equivalente a dos  
doctorados en teología, sin embargo, no era cristiano.   

b)  
  Hay muchas personas que creen que ser cristiano es abrazar un credo o  conjunto de 
creencias. Se imaginan que si pudieran recitar el credo de  los apóstoles de principio a 
fin, eso lo convertiría en cristianos. Si  bien es cierto que el cristianismo tiene un credo 
o un grupo de  verdades fundamentales  y que la fe salvadora comienza con un  
asentimiento de esas verdades, sin embargo, el asentimiento de ese  cuerpo de 
verdades no es lo que te hace cristiano.  Una persona  pudiera conocer y asentir sobre 
las principales doctrinas de la fe  cristiana y aun así no ser cristiana. La mejor 
demostración de esta  verdad es el diablo: “Tú crees que Dios es uno;  bien haces. 
 También  los demonios creen,  y tiemblan” (Stgo. 2:19).     
 
b) No es fundamentalmente un código de conducta. El verdadero  cristianismo no es 
meramente el llevar una vida decente ante los ojos  de la sociedad. He aquí Pablo, 
quien se describe a si mismo como  “intachable” (v. 6) a los ojos de la sociedad.   
 
  Hay muchas personas que piensan que lo más importante realmente es  llevar una 
vida decente, independientemente de lo que uno crea. Si  bien es cierto que el 
cristianismo tiene un código de conducta moral  (10 mandamientos, sermón del monte, 
regla de oro), sin embargo, una  persona pudiera vivir una vida recta de manera 
externa y no ser  cristiano, pues aunque el vivir una vida decente es algo importante,  la 
esencia del cristianismo no es la ética. Desde luego que tiene  ética, incluso la más 
elevada que puedas imaginar. Con todo, es  posible vivir una vida recta ante la 
sociedad y no ser cristianos.  Ejemplo de esto lo tenemos en el fariseo que fue a orar al 
templo: “El  fariseo,  puesto en pie,  oraba consigo mismo de esta manera: Dios,  te doy 
gracias porque no soy como los otros hombres,  ladrones,  injustos,  adúlteros,  ni aun 
como este publicano; ayuno dos veces a  la semana,  doy diezmos de todo lo que 
gano” (Lc. 18:11-12).  Sin  embargo, Jesús dice de el que el publicano [el reconocido 
pecador] se  fue a su casa justificado ante Dios, más este no.   
 
  c) No es fundamentalmente un culto o vida religiosa. El verdadero  cristianismo no es 
meramente practicar ciertos ritos religiosos. He  aquí Pablo, “circuncidado al octavo 
día” (v. 6) conforme a la ley, una  persona “celosa” de la religión, sin embargo, no era 
un verdadero  cristiano.   
 



  Muchos asocian el cristianismo a un núcleo de ceremonias. Si bien es  cierto que el 
cristianismo tiene ceremonias religiosas (bautismo y la  santa cena, las cuales fueron 
instituidas por Jesús mismo), sin  embargo, una persona pudiera orar3 veces al día, 
ayunar 2 veces a la  semana, ir a la iglesia todas las semanas, cantar los himnos y  
cánticos espirituales, leer la Biblia sistemáticamente, bautizarse,  tomar de la santa 
cena, y aun así, con todo eso, no ser cristiano. En  la Biblia tenemos varios ejemplos de 
esto. En el mismo núcleo de los  discípulos de Jesús tenemos a un Judas; en el mismo 
núcleo de la  iglesia tenemos a un Ananias y a su esposa Zafira; junto al apóstol  Pablo 
tenemos a un Demas, el cual le acompañaba a sus viajes  misioneros. ¿Qué tienen 
todos estos en común? Muy posiblemente todos  ellos participaban de las ceremonias 
ordenadas por Cristo, sin  embargo, sus corazones no amaban a Dios, sino al mundo y 
a sus  vanidades.   
 
  Así que, el cristianismo, aunque tiene un credo, una ética y un  sistema de 
ceremonias, no es esencialmente estas tres cosas. Tal vez  el mejor ejemplo histórico 
lo tenemos en John Wesley antes de su  conversión. La historia nos dice que el y su 
hermano Charles Wesley  fundaron una sociedad religiosa en 1729, sociedad que con 
el tiempo se  hizo conocer como “El Club Santo”. Al parecer, sus miembros eran  
admirables:     
 
Primero, eran ortodoxos en cuanto a su fe. No solo aceptaban el credo  apostólico, el 
credo Niceno y el credo de Atanasio, sino también los  39 artículos de la iglesia de 
Inglaterra.   
 
  Segundo, vivían una vida de buenas obras. Se reunían varias veces a la  semana, 
leían la Biblia y otros buenos libros instructivos, visitaban  a los presos, fundaron 
escuelas, ayudaban a los pobres, etc.   
 
  Tercero, eran sumamente religiosos. Concurrían a todos los cultos,  ayunaban los 
miércoles y viernes, dedicaban mucho tiempo a la semana a  la oración, guardaban el 
día de reposo (Sábado y Domingo), etc.   
 
  Pero a pesar de esta extraordinaria combinación, John Wesley reconoció  luego que 
no era cristiano. En 1735 viajó como misionero a los indios  en Georgia, pero dos años 
mas tarde, desilusionado, regresó a  Inglaterra y escribió en su diario: “Fui a 
Norteamérica a convertir a  los indios; pero, ¡Oh! ¿Quién me convertirá a mi?”.     
 
Entonces, si lo descrito no es en esencia el cristianismo, ¿Qué es el  cristianismo? 
Dejemos que Pablo nos lo defina en el pasaje…   
 
  Lo Que El Cristianismo Es.   
 
  En el verso 12 de Filipenses 3 Pablo dice: “No que lo haya alcanzado  ya,  ni que ya 
sea perfecto;  sino que prosigo,  por ver si logro asir  aquello para lo cual fui también 
asido por Cristo Jesús”. La vida  cristiana se caracteriza porque todo aquel que la 
experimenta es  atrapado por algo, algo de lo cual no puede salir o zafarse. Lo  



característico de un cristiano es que súbitamente es consciente de que  algo lo ha 
absorbido y no puede escapar de ello.   
 
  La pregunta clave es: ¿Qué es eso que le atrapa o absorbe? La  respuesta de Pablo 
es clara y enfática: Cristo mismo: “La excelencia  de conocer a Cristo” (v. 8, LBLA). 
¿Quieres saber lo que es el  cristianismo? El cristianismo es Cristo; se trata de conocer 
a Cristo,  no de una manera meramente intelectual, sino de una manera  experimental 
o personal.   
 
  Según Pablo, conocer a Cristo de manera experimental implica 3 cosas:   
 
a) Abrazar a Jesucristo Cristo como nuestro Salvador: “ser hallado en  El, no teniendo 

mi propia justicia derivada de la ley, sino la que es  por la fe en Cristo, la justicia 
que procede de Dios sobre la base de  la fe”.   

b)  
  Abrazar a Jesucristo como salvador implica abrazar a Cristo como mi  única 
esperanza para llegar a la presencia de Dios. Las Escrituras  enseñan que para poder 
entrar a la presencia de Dios necesitamos una  justicia perfecta, lo cual requeriría que 
hayamos obedecido la ley de  Dios siempre y en todos los puntos sin equivocarnos, 
con una  motivación correcta siempre y un propósito correcto siempre. La  pregunta es: 
¿Quién ha podido o puede hacer eso? La respuesta es  nadie: “Por cuanto todos 
pecaron” (Rom. 3:23). Es por eso que Pablo  decide abandonar su propia justicia, 
porque es imposible poder llegar  a Dios por nuestros meritos. No podemos abrir 
nuestras manos para  ofrecerle a Dios nuestra justicia, la cual es imperfecta, o en  
palabras del profeta, nuestras justicias son “como trapos de  inmundicia” delante de 
Dios. Trapos de inmundicia son los lienzos que  solían usar las mujeres para 
higienizarse durante su periodo  menstrual. ¿Te atreverías tú a presentarte delante de 
Dios y ofrecerle  un trapo empapado o embarrado con sangre de menstruación? ¡Eso 
es  repugnante! Estamos hablando del Santísimo, aquel que aun los ángeles  deben 
cubrir sus rostros ante Su trascendente pureza. No puedes.   
 
  Tu única esperanza es una justicia perfecta, la cual no tienes.  ¿Entonces? Aquí es 
donde entra la gracia de Dios. El ha provisto esta  justicia: “la justicia que procede de 
Dios”. ¿Como puedo obtener esta  justicia? Pablo nos dice que esta justicia se haya 
“en El [Cristo]”.  Pablo nos dice en Romanos 5:19 que “por la obediencia de uno,  los  
muchos serán constituidos justos”. En otras palabras, lo que ningún  hombre ha podido 
hacer, Cristo lo hizo. El se hizo hombre y vivió una  vida de perfecta conformidad a la 
ley de Dios, El “se hizo obediente  hasta la muerte”. Y Dios promete acreditar o imputar 
esa justicia a  todo aquel que cree. Tu única esperanza es entonces abrir las manos de  
la fe, pero no para darle a Dios tu justicia, la cual no sirve, sino  para recibir la justicia 
que El te da en Jesucristo. Dios promete que  si recibes a Cristo en tu vida como el 
Salvador, tus pecados le son  imputados a El, por lo que El fue castigado y tú serias 
perdonado y su  obediencia perfecta te es imputada a ti, por lo que Dios te ve y te  
declararía justo o inocente ante Su presencia.   
 



  ¡Bendita sea la gracia de Dios, quien al inocente que no conoció  pecado lo trató como 
pecador para que los pecadores fuesen tratados  como inocentes!   
 
  b) Abrazar a Jesucristo como nuestro Señor: “Cristo Jesús, mi Señor”.   
 
  La Biblia nos dice que dado a que Jesús se hizo obediente hasta la  muerte, el Padre 
le exaltó hasta lo sumo y le dio un nombre que es  sobre todo nombre, “para que en el 
nombre de Jesús se doble toda  rodilla se doble y confiese que Jesús es el Señor, para 
gloria del  Padre”; toda potestad le ha sido dada en el cielo y en la tierra, a  tal punto 
que como lo ha expresado Abraham Kuyper, “no existe ni la  mas minima pulgada 
cuadrada sobre la que el Cristo resucitado no pueda  decir “mía y hago lo que quiero 
con ella””.  Esta es la realidad:  nadie hace a Cristo Señor, Cristo es Señor. Solo hay 
dos tipos de  reacción ante esta realidad: tú te sometes a Su señorío o no te  sometes.   
 
  Abrazar a Jesucristo como Señor, o lo que es lo mismo, someterte a Su  Señorío, 
implica colocarte en calidad de Su siervo, es decir, colocar  todos los aspectos de tu 
vida bajo Su control: hogar, dinero, familia,  sexualidad, matrimonio, trabajo, 
ambiciones, etc. Implica que de ahora  en adelante nos comprometemos a rendirnos a 
Su voluntad en cada  decisión que tomamos sobre cualquier aspecto de nuestras vidas. 
Jesús  lo pone de la siguiente manera: “¿Por qué me llamáis,  Señor,  Señor,  y no 
hacéis lo que yo digo?” (Lc. 6:46). Abrazar a Cristo como nuestro  Señor implica que 
así como los planetas giran alrededor del sol en su  orbita correcta, así también todos 
los aspectos de nuestras vidas  giran alrededor de Cristo.   
 
  Por otro lado, si tú amado amigo no quieres someterte a Su Señorío,  tengo algo que 
decirte: no puedes cambiar la realidad, estas librando  una batalla infructuosa (Hiroo 
Onoda). Así como aquellos que se oponen  al presidente y no quieren someterse a el 
no pueden cambiar la  realidad de que el es el presidente, de igual manera, no puedes  
cambiar el hecho de que Cristo es  Señor. Lo mas sensato que puedes  hacer es 
someterte a El.   
 
  Esto por dos razones:   
 
  1-      Como lo ha expresado la escritora, Nancy Leigh De Moss,  si no te  sometes al 
Señorío de Cristo, te estas entregando al tirano señorío de  otra cosa. Solo 
sometiéndote a la voluntad de Cristo podrás  experimentar lo que es bueno, agradable 
y perfecto para tu vida.  2-      Tarde o temprano tus rodillas tendrán que doblarse ante 
Cristo y  tendrás que confesar que El es El Señor. Por eso te ruego, ¡hazlo  ahora!.   
 
  c) Abrazar a Jesucristo como nuestro tesoro: “Cuantas cosas eran para  mí ganancia, 
 las he estimado como pérdida por amor de Cristo. Y  ciertamente,  aun estimo todas 
las cosas como pérdida por la  excelencia del conocimiento de Cristo Jesús,  mi Señor, 
 por amor del  cual lo he perdido todo,  y lo tengo por basura,  para ganar a  Cristo”.   
 
  En Mateo 13:44 Jesús relata una parábola llamada parábola del tesoro  escondido. Lo 
que sucede es que un hombre anda buscando tesoros, lo  cual es interesante, pues el 



tenia ya muchas otras cosas que había  atesorado, sin embargo, seguía  buscando 
tesoros, pues nada de lo que  había antes atesorado podía satisfacer los anhelos de su 
corazón. Pero  sucede que un día encuentra el reino de Dios, en cuyo centro está el  
Rey, Jesucristo. Una vez encuentra a Cristo, este tesoro le satisface  de tal manera, 
que ahora comienza a dejar con gozo las cosas que antes  solía atesorar, pues este 
tesoro era de mucho más valor. No en balde  dice el pastor John Piper que “la 
conversión es la creación de un  hedonista cristiano”, es decir, la creación de una 
persona cuyo  deleite es Cristo y Su eterno reino.   
 
  Aquí vemos a Pablo expresando lo mismo utilizando un lenguaje  comercial. Antes de 
encontrar a Cristo, o mejor dicho, antes de que  Cristo lo encontrara a el, habían 
muchas cosas que el atesoraba y las  consideraba como ganancia para el: su 
nacionalidad, su reputación, su  preparación, su religiosidad, etc. Pero cuando el 
apóstol tiene un  encuentro personal con el grandioso Cristo, se da cuenta de que todo  
lo que atesoraba y consideraba como “ganancia” era realmente basura en  
comparación a conocer a Cristo. Cristo satisface tanto su alma, que  está dispuesto a 
dejar con gozo todo aquello que antes solía atesorar.  Y no que simplemente decide 
dejarlas por Cristo como si estuviese  haciendo un sacrificio, es que las comienza a 
considerar como “basura”  en comparación al indescriptible valor de Cristo. Aquí la 
palabra  “basura” significa estiércol, y de una manera un poco despectiva.  Abrazar a 
Cristo como tesoro implica entonces creer que nada en todo  el universo creado puede 
saciar mi corazón, sino solo Cristo y por  ello, con gozo, dejo todo aquello que no me 
deja disfrutar de El.   
 
  Así que, amado amigo, como solía decir CS Lewis, el problema tuyo no  es que estas 
buscando lo que te conviene. Estas buscando lo que crees  que te conviene. Pero 
realmente lo único que conviene a tu alma es  Jesucristo.   
 
  Queda claro entonces que el verdadero cristianismo es más que un  credo, un código 
de vida o un conjunto de ritos, se trata, sobre todas  las cosas, de una relación viva con 
el Cristo vivo.   
 
  Aplicaciones   
 
a) A los hermanos:   
b)  

  1- Sea esto una advertencia para ti: Examínate. El requisito  fundamental para ser 
miembro de la iglesia de Cristo no es la ética,  sino abrazar a Jesucristo en todo lo que 
El es para nosotros, pues al  final, como lo ha expresado Lloyd Jones, no es la 
enseñanza de Cristo  lo que salva, sino Su obra en la cruz. La iglesia de Cristo no es  
entones un club de moralistas a lo que les gusta leer y aprender  acerca de cómo 
manejar el dinero, como criar a los hijos, como  administrar bien el trabajo y el hogar. 
La iglesia es fundamentalmente  un grupo de pecadores que están convencidos de que 
son grandes  pecadores, pero que Cristo es un gran Salvador, Señor y Tesoro y viven  
conforme a esa verdad.   
 



  2- Abrazar a Jesucristo como Salvador, Señor y Tesoro es algo que debe  hacerse 
evidente en tu vida. Es imposible tener un encuentro de esta  magnitud y no ser 
cambiado en lo mas profundo de nuestro ser (Ejemplo  del tractocamión).   
 
  b) A los amigos:   
 
  Como decíamos al principio, tu única esperanza para este mundo y el  venidero es 
Jesucristo. Lo demás ha sido pesado y probado y ha sido  hallado insuficiente para 
saciar los anhelos del alma. Pudieras  preguntar: ¿Cómo puedo abrazar a Jesucristo 
como Salvador, Señor y  Tesoro? 
 
  A la luz de lo dicho hay 4 cosas:   
 
  •       Algo para admitir: Necesitas admitir que eres pecador  ante Dios,  que no tienes 
la justicia que Dios requiere para entrar a Su presencia  y que el poquito de justicia que 
pudieras tener no es más que trapos  de inmundicia frente a El. Por tanto, no puedes 
salvarte a ti mismo,  necesitas un Salvador.  •       Algo para creer: Necesitas creer que 
Cristo es ese Salvador. Debido  a lo que El es (Dios-Hombre) y lo que ha hecho (Morir 
en la cruz por  nuestros pecados), El es el único calificado para ser el único y  
suficiente Salvador de los pecadores.  •       Algo para considerar: Necesitas considerar 
que Cristo quiere ser tu  Señor, además de nuestro Salvador (2 Ped. 3:18). El exige 
nuestra  total y decidida lealtad. No solo esto, considera que Cristo es la  única realidad 
que sacia nuestras almas. Lo demás no es más que basura  o estiércol en 
comparación.  •       Algo para hacer (Hch. 2:37; 16:30): Necesitas arrepentirte de todos  
tus pecados. En Apocalipsis 3:20, aunque le está hablando a una  iglesia, el 
arrepentimiento es ilustrado como un abrir la puerta al  llamado de Dios para que Cristo 
entre y se siente en el trono de  nuestros corazones (anécdota de la puerta). Amado 
amigo, Cristo desea  entrar a tu corazón para salvarte, gobernarte y tener 
compañerismo  contigo. Debes abrirle la puerta, es decir, debes arrepentirte de tus  
pecados, pararte del trono de tu corazón y pedirle a Cristo que se  siente allí.   Acepta 
la tan grande Salvación que te ofrece y Su  Señorío en tu vida. Comprobaras que la 
voluntad de Dios es buena,  agradable y perfecta. 
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